CULTURA INDÍGENA
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¿Por qué el gobierno brasileño no salva a la única india xipaia, enferma, que queda en el Para? En caso contrario, con su muerte desaparecerá una de las 3000 lenguas indígenas habladas aquí cuando llegaron los portugueses, de las cuales siguen vivas unas 160, habladas por 125 etnias.

En las márgenes del río San Miguel, en Rodonia, vivían los indios puruborás, que dominaban el idioma del mismo nombre. Tanto el grupo indígena como la lengua llegaron a ser considerados extinguidos. Sin embargo investigadores del museo Emilio Goeldi encontraron recientemente los últimos supervivientes: dos primos, que no hablan su idioma desde hace treinta años.

En la Amazonía predomina el ticuna, hablado por cerca de 18.000 personas. Otros idiomas son el ge, el caripi, el nheengatu, resultado de la fusión del tupinambá con el portugués, usual en la región del Alto Río Negro. Para preservarlos es necesario invertir en investigación y documentación, lo que el gobierno brasileño no hace. Lo poco que se hace es gracias al esfuerzo heroico del Grupo de Lenguas Indígenas del museo Emilio Goeldi, en Belém, para cuyas investigaciones obtienen recursos de Holanda y Canadá.

En Brasil los laboratorios extranjeros se apropian de materia prima de la flora nacional y de conocimientos tradicionales de las naciones indígenas.  A fines del 2001, 23 países se reunieron con representantes del INPI (Instituto Nacional de Propiedad Industrial). Se solicitó que las empresas remuneren a las comunidades indígenas al utilizar sus conocimientos y plantas. El documento fue entregado a la OMPI (Organización Mundial de Propiedad Intelectual),  una agencia de la ONU.

En los últimos cinco años el 97 % de las 4000 solicitudes de patentes hechas en Brasil vinieron de empresas extranjeras que buscan plantas, hongos y microorganismos desarrollados gracias a los conocimientos indígenas. A pesar de que Brasil tenga la mayor diversidad biológica del planeta, fue responsable de solamente un 3 % de las solicitudes de patente.

Para los indios, sus conocimientos son colectivos. Para las empresas, una mercancía que debe rendir beneficios. Hace siglos que se usa en Brasil la espinera santa para tratar problemas de estómago. En caso de que usted tenga la planta y recurra al remedio, sepa que deberá pagar al laboratorio Nipón Mektron Japan, dueño de la patente de la planta.

La sustancia captopril, obtenida del veneno de la jararaca, ayuda a controlar la presión arterial. La patente pertenece al laboratorio norteamericano Squibb. Otro ejemplo es el del curare, que los indios utilizan en las puntas de sus flechas y lanzas para inmovilizar sus presas.  El uso del curare revolucionó las técnicas de anestesia quirúrgica. Es usado también como relajante muscular. Pues la patente pertenece a los laboratorios Welcome, Abbot y Eli Lilly. El curare es sacado del país en flechas supuestamente  llevadas como adorno.

Hace bien la Iglesia católica al dedicar la Campaña de la Fraternidad de este año a los pueblos indígenas. Ellos son la raíz de nuestra brasilidad y, en general, más civilizados que nosotros, habitantes del asfalto. (4/02/02)

